
40 La VanGuarDia C u l t u r a Martes, 13 Junio 2023

Viene de la página anterior

el dramaturgo italiano Davide
Carnevali,queviveentreBarcelo-
nayalemaniayqueescribióCon-
fesióndeunexpresidenteque llevó
asupaísa lacrisis–queenespaña
montóalbertosanJuan–recono-
ce que como empresario “Berlus-
coni ha sidoun factor económico,
ni ha creado problemas a los di-
rectoreseditoriales,nihaplasma-
dounadirecciónclaraconrespec-
toa lasdecisiones culturales”.Pe-
ro aún así, advierte, la influencia

de Berlusconi ha llegado hasta a
su oficio: “su televisión influyó
muchoenlosañosochentaenita-
lia, marcó una cultura popular
que también llegó incluso al tea-
tro. Permitió amuchos actores de
teatro trabajar en televisión y en
ella nacieron programas que lle-
varon el teatro cómico. Y eso ha
influido mucho en la manera de
escribirdemigeneración,nuestro
concepto de lo cómico está bas-
tante influidoporsu televisión”.
Yluego,dice,“llegaelBerlusco-

ni político cuando mi generación

empieza launiversidad.Ydenue-
vomarcó época.Cuandodejé ita-
lia, lohicetambiénporquenoveía
futuro en la cultura, y eso segura-
mente llegó con los primeros go-
biernosdeBerlusconi,quepropu-
sieron una visión de la cultura
mucho más vinculada al marke-
ting. en italia el sueñodehacerse
rico pasa por el marketing y por-
quetodoelmundosepuedehacer
ricofácilmente,comoél.Yesoim-
plica no tener que cultivarse. La
culturacuesta fatiga.unéxodode
gentesebuscólavidafuera,yllegó

“Su legadoculturalmás importante es
haberledadounsueñoaunpaís”

la sensacióndeque italia se había
cargado lacultura”.
en ese sentido, resume que “el

factor fundamental de la época
Berlusconi ha sido cómo ha en-
carnado un deseo y un sueño co-
lectivoexplicandosuhistoria,una
personaquenoveníadeunafami-
lia burguesa y ha triunfado, se ha
construido él mismo, el sueño

americano.Yestosíqueesel lega-
domásimportanteanivelcultural
que ha dejado Berlusconi. un le-
gadomás americano que italiano,
la ideadedarleunsueñoalpaís”.
Curiosamente, si hace unos

años Berlusconi era demonizado,
Cavallero yCarnevali están preo-
cupados por su ausencia.“De al-
gún modo contenía, ahora tengo
miedo de que salvini yMeloni se
sientanmuchomás legitimados a
abrir unanuevaetapa,Berlusconi
tenía todavía esta herencia algo
democristiana, de centrodere-
cha”,diceelautor. “sehaacabado
una época, y en este momento en
italia no sé si esto es bueno o si es
malo, viendo lo que está pasando.
Él eraunmoderado, ahorahayun
vacío”, concluyeel editor.c

“Hizoalgonuncamás
visto:pusodesponsor
delMilanduranteun
añoalacolecciónde
bolsillodeMondadori”

El periodistaMario Calabresi, autor de Salir de la noche, durante su visita a Barcelona para hablar de los años de plomo en Italia
Xavi Jurio

Mario Calabresi reivindica a su padre y a otras víctimas del terrorismo en ‘Salir de la noche’

LaItalia de los añosdeplomo

LaraGómezRuiz
Barcelona

e l 15 de diciembre de
1969, periodistas, ve-
cinos y policías se
amontonaron en el
despacho del comi-

sario Luigi Calabresi. De su ven-
tana, situada en un cuarto piso,
había caído el anarquista Giu-
seppePinelli, al queesedía se in-
terrogaba.se leacusabadeparti-
cipar días antes en un atentado
conbombasenlaPiazzaFontana
deMilán. el agente demostró su
inocencia ante las autoridades.
tenía coartada: no estaba en las
dependenciaspoliciales.Perono
importaba lo que dijera. ese día,
le juraronvenganza.

tres años después, la mañana
del 17demayode 1972, fueasesi-
nado a tiros por miembros de la
organización de extrema iz-
quierda Lotta Continua. su
muerte alteró el curso de los
acontecimientospolíticosycam-
bió la historia del país, que se
adentró en uno de sus periodos
másoscuros, losañosdeplomo.
uno de sus hijos, Mario Cala-

bresi,exdirectordelosdiariosLa
Stampa y La Repubblica, recoge
la crudeza de esa época en Salir
de la noche (Libros del asteroi-
de), un libro que dedicó a su pa-
dre y a las víctimas del terroris-
mo y que llega ahora a las libre-
ríasenespañol.
“Llevo toda mi vida recolec-

tandoinformaciónsobreelasesi-
natodemipadre. sabíaquesi al-

gúndíameanimabaaescribirun
libro sería sobre esto.nohayde-
masiadosquehablende lasvícti-
masysuscicatrices.Cuandoeste
volumen se publicó en italia, era
el primero con este enfoque.Me
pareció revelador, a la par que
sorprendente. su publicación
animó a que surgieran otros, pe-
rosiguensiendomuypocos”,ex-
plica el periodista aLaVanguar-
diadurantesuvisitaaBarcelona.
en suspáginas, investiga el ca-

sode supadre y relata el acoso al
que fue sometido. “La gentedice
que las noticias falsas son cosas
de internet. Yo me río cada vez
queescuchoeso.Mipadresufrió
unadelascampañasdedesinfor-
mación más potentes que se re-
cuerdanen italia yquederivóen
sumuerte”, lamenta.

aunque con el tiempo se ha
acabado arrojando luz al asunto,
tanto para Calabresi como para
su familia eran importantes dos
cuestiones: “Mostrar al mundo
quemi padre no tenía responsa-
bilidad en la muerte del anar-
quista Pinelli y saber quiénmató
a mi padre. ambas cosas se han
resuelto y, por ello, considero
que se ha hecho justicia”, asegu-
ra rotundamente, peseaqueuno
de los implicados, ovidio Bom-
pressi, fuera indultado añosmás
tarde.“Lajusticianoesunacues-
tión privada ni familiar, sino del
estadoyde las instituciones.Los
indultos son justos siempre que
los pida la sociedad. Pero antes
de ese proceso, es fundamental
que haya verdad, justicia y aten-
ción a las víctimas. sin eso, en-

tonces el indulto se convierte en
algo injusto y doloroso”, senten-
cia.
La necesidad de comprender

el porqué de las cosas llevó aCa-
labresi no solo a elegir la profe-
sión que ejerce sino que, tam-
bién,acitarseenpersonaconGi-
orgio Pietrostefani, el
organizador del asesinato. “Lo-
gró escapar a Francia y vive ahí
desde hace más de veinte años.
Meenterédequeestabamuyen-
fermo y antes de que muriera
quería solventar todas mis du-
das.Élaceptósiemprequevinie-
ra en calidad de hijo y no de pe-
riodista. Le prometí que no gra-

baría nada y así fue. solo quería
sentirporunavezalgoparecidoa
lapaz”.
Pesealovivido,elperiodistase

esfuerza en remarcar la “lección
fundamental”quelesdejasuma-
dre como legado: educarles lejos
del odio. “Desde niños nos ense-
ñó que con la venganza no gana-
ríamos nada, ya que habría des-
truidonuestrasvidas.Ynosotros
ya estábamos bastante destrui-
dos como para añadir más do-
lor”.
¿sepuedepasarpágina?“Cada

uno pasa por un luto diferente
pero, a grandes rasgos, sí, siem-
pre que se haga justicia. Mi ma-
dretuvoquehaceruncaminodi-
ferente, el del perdón. es una ta-
rea larga que, en su caso,
concluyóconlaentregadelame-
dallaalValorque leentregóhace
unosañoselentoncespresidente
de la república, Carlo azeglio
Ciampi. Por primera vez sintió
que el estadono sehabía olvida-
donidesumaridonideella”,ase-
gura Calabresi, que no desea a
nadiequepasepor lomismoque
ellos y tantas otras víctimas. “el
debate político ha vuelto a en-
cenderseconlaextremaderecha
en el tablero, eso es una eviden-
cia. Hay cada vez más protestas
enuniversidadesyescuelas,pero
no pasa de ahí. Quiero pensar
que de esos tiempos tan crudos
todos aprendimos algo. espero
seguirpensandoestoynosentir-
medecepcionado”, concluye.c

“Los indultos son
justos si lospide
la sociedad,peroantes
debehacerse justicia”,
diceMarioCalabresi


